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"ELTIEMPOeuortor 
el expenmeoto peli· 

grooo; por lo tanto •~· 
tú~ pronto y aplique 
un remedio eeguru,c"¡ .. 
1ando un tra1amieoto 
dudooo." mróu•<rf.! 

LA 

TIPHLOGISTINE 
u peculiarmente llli1 cuundo ae QIG ~ 

oplicacion en d lrCICGitlielllv da. 

Dolores Reumaticos. 
Lis varias dasiliracíonea tipos de condiciones remnbioos, que ptoo 

bnbleroente ~on mero~ pa808 en el proc~o de""'" misma dolencia, ceopou• 

d eo f:worablcmcnlc á la aplicación continua del calor húmedo, <¡l!e al 
aumentar la circulod6u ••nguínell ) liulóticn. trae la. rcstn n~ alcaliDu 

elilim.ula.udo asi lab op~nma~> ) ó\C tÍ \ au,(v Id l rul''" · il u~i:s. 

La Aotipltlogi~tiuc aplicarla en calaplaeuoM grueea& r 
.~tientes, <·u la región afectad•. oír-e para : 

•1-Aliviar lo~ espmmos mu..culara. 

2-Aunumtur la fagodtosil;y 

'3-AI quitar fluido á lo• tejido>, tlil· 

mintLye el dulor¡lainjlamaciim . . 

La Antiphlogistíne se fabrica en Esparia. 

Agentes exclusivos de venta pota toda España 
HIJOS DEL DR. ANO REU. Calle de POLGAROLAS, l7·BA.IlCBLONA, 
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Nuestra encuesta entre los ex presidentes de la 
F ederadón acerca del problema del practi­

cante rura l 

Como anunci!lbamos en nuestro nú. 
mero anterior, nos hemos dirigido A 

cadn uno de los ex presidentes d~l Co· 
mlte Ejecutivo de la Federación de 
Colegios, c<>n las siguientes preguntas: 

¿Cómo ve usted el problema· del 
practicante rural? 

¿Que medios considera usled mh 
realizables para lograr una m~jor situa· 
ción social y económica del practicante 
rural? 

Publicarnos hoy la de los Ilustres 
compañeros D. Enrique Marzo Carfl 
y D Leonardo Sánchez Pérez. 

Dice Leonardo Sánchez: 
•El probl~ma del practicante rural 

tiene, a mi juicio, una íntima e ínsepa-

rabie relación con el problema medico. 
Las titulares médicas, como todos 

sabemos. estan retribuidas c:on una es­
cala qne comienza en 1.250 pesetas y 
termina en 3 000. No precisa ccnven 
cer a nadie de la ironhs sangrienta que 
significa legislar que el practicante ha­
brá de percibir el :K> por 100 de estas 
cantidades que para el médico son ya 
una miserable dotación de su trabajo y 
de su carrera Sí la mitad de los pue­
blos de España no pasan del ml•lar de 

habitantes, convengamos que los presu • 

puestos de sus Municipios so11 tan exi · 

guos, dada la poca capacidad económi­
ca de sus vecinos. qut no permite, ni 

OEREGUMIL FERNANDEZ 
A LIME NTO COMPLET O VEGETARI ANO 

Insustituible en las intolerancias gástricas y afecciones intestinales 
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es fácil que permita nunc n, mejorar ~ a 
condición <>con0mira de su~ sanitarios. 

f!n esos Ayuntamientos no ha,· más 
que dos funl:ionarjM decentemente pa . 
gados; uno, el mar stro. porque 'o n.¡ga 
el Estado y otro, el Secretar io. porque 
la Óirercion de 1\dministración Lotal 
ha legislado lo sufici~nte para amparar 
sus derechos 

En tos Municipios de tan pocos ve· 
cinos. la fundón del practicante queda 
lim 1 t~da.a un raltucido número de en 
fermos. que no justificn·su cantidad d,. 
trabaj0 la remunt>r'!.,<' ión i ndispen-~ · , 
b~Jque te !'~ ~rkris~ ¡jaf{'podeP ' Civir ( 
exc'us¡v¡_wen te de . la profesi<)n ccn1 - j 
tan do 'con-'la títulad• las' igu~las 'de1o~ 
vecinos rUtticntes 

Un ej~mplo: En Madrid puefle· uñ 
practicAnte asistir pcriectAmenle, en 
ZQI}a, -~azog,able, .,1 ;OQO,, familias¡ ,Estas 
fa~jl(¡ls, ~UflQI~<· r¡, de q ,a 41\\il ne,rson~s. 
L i,H~g 'l'•·'Tn,,un p_u~bJo ~" mil ,alma~., d¡¡n­
de la morbilidad suele , ser menor, q11e 
e'o ·~~~. ra pital~s. no . tiene cjpda ,q'ue 'el 
tra)>¡¡ j <J, del practicanJe es ~scaso. . . 

, Bn los Ayu.nla!"ientos.de m~vorcon 
tir¡gente, nos1 encon¡ramo~ casi ,siemP,r~ 
<;On que hay más de .un prat licante, ,lo 
que moti va. en la ma)"oría de los .qasos,_ 
que ning~no viva cpmpl,etarnente de la 
~rof«T_Sión . : , 

, A estas co~sider¡¡.cione~- tenemos que 
agregar. la muy importante dkl ~xceso 
de número de médicos que hay en la1 

actuali'dad, que' da tug,¡f a q tJe ~n n'¡'u-
..... , v ., t.~tt .... C.l a'-' ;;:J Y\,111._.~ ._. t:h ,uQ,) '-'""••u:, · 

oueden salir-adelante un sólo medico. 
con la titular y las igualas·, surja otro 
mécllco libre. Ya se sabe que en ~stos 
casos quien pierde mas es el ~rac(ic:m · 

te, puesto que a su actuación piofesio· 
nnl no le !legan ni 1as mig-afas E( de 
rt>ch 1 a-la vida debra ser. pAra lodos lo 

rnism<•, prro 1~ 're<~ ildad dice que es 
prinkrO rara el m~s fuerte 

La so ución de e~le grave y c0mpii· 
cado problemH no puede resolverse 
ma· qur de r sfe modo: 
- l ." Que 1 ~ titular de praclicanie sea 

. siempr~. c~mo mlnimo. el 50 por 100 
Jde la del médico, y 

2' Protección del Estado. 
· Para ello seria preciso que lO$ Pode· 
' r~s Públicos. teniendo presente la pe­

mirla económica de 1¡¡ mayorfn de los 
Municipios rurales. consignase en sus 
presupuestos una cantidad igual a la 

1que ")Jercitren los titulares' rnedicos y 
· ptactica~tes en contépto de In función 
-de lnspectóres· Municipales de Sanidad, 
·a lqs primeros, y .Je uuxi!iares a los 

"'"spgundos. 
Por este procedimiento la misión sa 

nttar i ~ det)enderia odcl Estado, lo que 
rH' ti~ !l(! duda que serf~ más e!i.-az 

No· ignoramos qu~ esta tdea supone 
un gravamen para el Estado de 30 a 40 
millones anuales, pero si se quier~ re­
dimir a, los sanitarios rurales, llevando­
les la inlerior satisfaccibn en d cum· 
plimle~to de su deber, no queda olro 
remedio. , . 

¿Cuánto cuesta el Magislerio Espa 
ñol? Muchos millones, justamente gas­
tados en darle inslrucción al pueblo. 
' 6os gobernantes de la República, 

que tan admirablemente se afanan por 
elevar la cu:luia de lodos los españo· 
les, no deben olvidar que las naciones 
4UV \o' U II U IU \' O il5,iJ~ Illltl •,J\,, I Q l..l~l ' ll.O-

ción colocan la Sanidad en el mismo 
plano de importancia que la Cultura. 
gastando en ambas cosas muchos mi · 
l!one~-

No negamos que con el nuevo régl· 
_ men po1itiro se ha inicrado en las altu 
ras de la Sanidad un vivo deseo de 

-
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perfeccionarlo todo,'pero se sigue dis­
poniendo de muy poco dinero par~ es­
tas supremas atenciones de la ronsu­
vación de la vida del individuo v si se 
sigue p~~ando muy mal a los sanita· 
rios de todas las jerarqur~s. s~lvo algu· 
11a que otra excepción 

Leonardo Sáochez 
18-3 1933 

Nota. - Aprovecho la oportlln!dacl 
que ml' brinda la pub!iración de estas 
lineas, para felicitar al a<:tual Comite 
Ejecutivo de la Federación, digna y 
competentemente presi:lido por el ca­
mara da Garcla del Real, por su acerta 
da y opúrtuna gestióu al frente de ros 
destinos de la clase, encareciéndole 
persista en su gran dinamismo y per· 
iecto conocimiento d ~ su respon~ab i ­
lidad. 

••• 
Dice Enrique Marzo: 

Valencia, 12 de marzo de 1933 
Sr. [) José Saavedra Morales. 

Madrid. 

Distinguido compnñero: En contesta­
ción a su estimado carla de fecha 3 
del adual. he de manifestarle que con · 
s1dero rnuy dtflcil la situación del prac­
licante ruml , y mas dificil lodavla pre· 
tender dar normas para resolver este 
complicado problema. 

Con la ampliación de estudios se hu 
consegmdo dignificar a la clase, hacien ­
do del pratlic~nte Ull profesional mas 
respetable, pero la rctorma, si no se 
encuentra pronto el remedio, acabará 
con el practicante de pequeñas pobla 
riones y seguramente con el de las 
mayores también 

Tres ai1os de Bachiller, con la Pisto· 
logra e Higiene, 1' dos más de Pacul· 
tad, son ( n junto cinco ailos ¿Quién va 
a perdPr cinco ailus estudiando para 
ser procticante en un pueblo sin más 
aspiracir n que cobrar 500 pese tas de 
titular. :londe las robre?. 
A~ í se comprende que en esta Facul· 

tad de Medicina sólo ha1• matriculados 
en el pr<!Sellte curso para practicantes 

A. G.A-PANTALEON CANIS 
MEDICO 

DEL INSTITUTO PROVINCIAL DE HIGIEN E 
JEFE DEL LABORATORIO DE L H O S P 1 TAL 

DE LA C R U Z R O J A 

LABORATORIO DE ANÁLISIS CLfNICOS 
(:¡¡¡ngr~. orir.a, esputos, liquido c~falo-raquideo 

jugo gástrico, heces, pus, ele , etc.) 

Mariana Pineda, 1, (esquina a la Plaza de la Repubiica 

Teléfono, 15-43 -:-.-~ CORD OBA 
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CINCO ALUMNOS .. ntes de la refor 
ma h8bia cada año un ccnknar. 

Esto qm.:re decir que no está en re 
ladón el sacnficio que representa estu­
diar cinco a1ios, con el re,ultado que 
se espera de la profesión. 

Parn estudiar cinco ele practicante, 
s.e cursan nueve del Magis terio, y el 
resultado que se puede ob tener no ad 
rnite comparadón. 

Los ..¡ue pretendían suprimir la carre· 
ra dt! practicante al fin se snldran con 
la su)'a si no se le pone temedio a esta 
prerilriil situación; ahoru b1e11, que mo­
riremos de una mnnera elegante y muy 
cientilica. a fuerza de ESTUDIAR MU· 
Cl-10 Y COMER PO CO 

N<•die mPjor que ~: l propio in teresa · 
<lo poro defender sus asu~tos. y por es 
lo considero lo más acertado, para re-­
solver es te complicado problema, con · 
vocar un.1 Asamb ea N tcional de Prac· 
firdntes Rt1ra!es y nadie mejor que 
ellos. que tonocen bit>n sus necesida­
des. puedan señalar las normas conve 
nientes que habrán de seguirse para 

obtener un resultado feliz en la reivin­

dical'ión 1,.¡ pracli ~:a ntc mral y en ge­

neral de toda la clase. 

A esta Asamblea deberla dársele 

mu1:ha publiciJad, preparimdola todos 

los Colegios con tiempo y gran cuida-

Compañero: S i conoces algtín prac­
ticante qu·~ no haya cumplido el re­
qui~iio rte colegiación ob 'igatoria , es 

tu deber comw1icarlo a La fu.nta Di· 
rectiva, para que elta realice las 

gestiones oportunas 

do en 1~ ~ rnpaganda. proet1rando inte­
rcs<Jr al Gobierno, a las Autoridades 
Sanitarias. Uni1·ersitarias, catedráticos 
de practi,·antes y demas profesores de 
rew1wrida inclinación en favor del 
pr.tdicanle. 

Si se emprende esta campaña. aun· 
que me hallo retirndo de la lucha por 
mi prerario estado de salud, procuraré 
ayudarles en lo que buen~men te pueda. 
dentro de mi Insignificancia. para con· 
scg11ir el fin que se proponen 

::)¡¡lude a los compañeros de ese vo­
liente Colegio y dlspong.1 de su aff • 
amigo y campanero q. e. s. m. 

Enrique Mn' zo 

Somos racionales para nuestro 

egoísmo e irracionales para nues· 

tros eróticos deseos. 

Nacemos, crecemos y pensa111 os, 

no con ideas genuinamente inédi­

tas, sino con la amalgama de las 

que la colectividad logra inculcar­

nos, involucrando nuestras irleas y 

coadyuvando en nuestras obras a 

proceder inversamente a nuestros 

propósitos. 

L~JS e~plli tll~ •vpa~o~» llt!~~>ilttll 

como elemento vital para su perso· 

nal medro los renejos aduladores 

de los ;.eudo-inconscientes que an­

teponen sus apetitos inconfesables 

a la más elemental ética individual. 

MAC;~1U 
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Ep istol ar io profesional 

El optimismo dañado 
Querido compañoro: 

Son tantos los <lelectos quz circundan 
el ejercicio de nuestra carrera que, como 
bien Jices, no esta de mas tocarlos punto 
por punto para ver ,i con el alñn ~uc 
tenemos de cicatrizarlos ¡x.Jemos por J,) 
menos atcnttnr tan torribl~ mal. Y no 
creas ~ue digo ésto porque MS confor­
~aríamos cnn una atenuación balad!, 
smu que nuestro regocijo seria cumple· 
lo CUHndo nos quedáramos en un cerca­
do má> !l menos reducido perv limpio e 
impuluto de toda contaminación. 

Es muy natural que tanto nuestro 
llamamiento como el de los demá, com­
p~ñeros quisiéramos que fueran puestos 
en práctica enseguida. E,¡,¡ claro C>te 
deseo rlu nctividnd; pero si nn tram ita ­
dos comunmente todos con In rapidez 
que quisiéramos, por lo meMS que C'l · 

da aldab<¡nazo de nuestra herid,, ruzón 
se tradu¡era en un :naslll enérgtco para 
los ci:nientos de la obra que con tanto 
anhelo coperamos. 

Huy voy a insinuutc un deseo que ha· 
ce ticmpJ acaricio. Voy " dtja• vibrnn­
do en el especin ungido de tantas es­
peranzas ¡>arn nue>t~>t clnse, un.t lde" . 
Unn vez lunzada, nuestro Colegio se en· 
corgani o no de transiJrmnd.t en m lle· 
r~alld ,od viviente . 

Como ya h'brás l'isto y le(do in5ni­
dad de veces, el gri to unánime que se 
escapa de todos los cúmpañeros para 
anatematizar el mal que nos corroe, va 
principalmente contra el intrusismo. To·· 
dos en g•ncral a~ogan porque este azule 
indecoroso que nos atormenla sea ~xt ir-

¡aJo de rai~ ; unns de una forma .V otros 
d• lorma distinta plunean el remedio 
que cre~n mAs eficnz para extmguirlo: 
En una rn abra: el inl ru,ismo es la pon­
zoña que encubict tu mente y patrocina­
do en la O'CUI ida<! se vn mtentrandJ en 
nuestro cam¡.oo; es la base de nuestro 
intolora))lc desquiciamiento. Pues bien, 
querido amigo, tengo en este momento 
unn tesis irrebnltble para ponerln frente 
a eSA crrcncin. 

F'.s de mi completa conviccion que al 
intrusismo tenemo~ que dedicar gran 
perle de nuestra~ actividades en pro do·l 
saneamiento de lu cla~c. Pero hay ot ro 
ntal, de mudtn mlis envergadura que el 
que tanto noR preocupa germen embrio­
nario del intrusismo. terrible y descon­
certante, bnse primo rdial de todas nues­
tras •ngusuae, en el que racl•cnn y del 
que p ul~n todas las de mas arbttrarie­
dad•-s de que omos vtctimns. El nBci­
miento de nuest r,t doloooSB odiseA estri · 
ba en qu~ no nos <k•cn vu l v~mos profe­
sionalmente en un campo d~ acción pro­
pio. Y al n" tener un cu'l'lpO en que des­
arrollar nuc~tms racultodcs, quiere deci r 
que nos mo,·cmos a ulOIIll\t tcamente co­
mo los muñecos de guignol; nuestro 
tecnicismo cstit sujeto n una s•gunt1a 
persona; individualmente csla1'1os anu· 
lados. 

Te veo algo sobrecogi•IO c.l decirte 
ésto estimado a migo; sigue leyendo se­
renamente sin In más leve alteración de 
tus se~tidos y yn veras como te de­
muestro annlíticnrn ente est>t conclusión. 

Le pasa a nuestra ca rrera todu lo 
contrario que a lns demñs. Todas las 
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derru~ >Un cre•Jas par• un fin; t oda~ 

snn lrmitaJhs pur unos linderos, dentro 
de lo< cuales desar rollan su funcibn. En 
el rectángulo de &u desenvolvimiento 
cada cual activa su inicintivn o paraliza 
los ejercicios según cree convenienl'. 
&tan lo suficientemente c~pacilados 

pnrn de•arrollar nm¡:>lia'llente su técnica. 
En nosotros no es asi, aunque Jemos 

trnmos orgullosos un titulo universitano 
que no~ acredite, bien rec0nocc'Tios en 
nue· tro interior lo poco qu• el mismo 
puede ser~ irnos. Hay que tener presente 
que nuestr~ cArrera fu~ crendn en virtud 
de un deseo de la clus~ médica; querían 
unos nuxiliares mediatizados a su volun· 
tod y capr i~ho y luimos creados. 1fe ex­
t rañll que en pleno iglo 20 srgamns 
nún supe j itados a las anacrónicas leyes 
del slgl<> 19. T odq\'ía me cau¡a más eK­
trm'leza qu~ en un p!eno período demo­
crá tico de libertad, tengamos nos01ros 
pa1 ~ trabajar, que, l abn~ar adulaciones 
y falsas sonrisas J e servidu11bre. Somos 
por lo tanto unos auxiliares de los •né· 
dices, si tus médrcos quieren que lo sea­

mos. No ~omos auxiliares obligados, el 
médico no tiene derecho a facili tarnos 
trabajo y por lo tanto, como luimos 
creados para desarrollar nuestra función 
en el campo médico y éste nos rechaza 
a copricño de su voluntad, claramente 
resull!l que cA.recemos en absoluto ele 
miciativa. 

Nuest ra función, el ojorcici~ Jé nues· 
tro trabajo puede también realizarlo iln 
m~dico porque es ta mbiéu lacl~r y rama 
de su profesión. En este LaS<J, si el mé­
dico quiere- en la actualidad quieren 
eH SI tor::os- ejerccr nuestro trabajo, pue­
den hncer lo dentro de la ley, y el practi­
cante con todo un título tmiversitario 
tiene que buscarse forzosamente otro 
111c<lru J~ vrda. Yo sé y todos lo sobe· 
n· LS que en muchos pueblos hay co"'-

pai1eros que llo•gan a la clese<peraci6n 
p01 ésta causa cr. ntr~ la cual no se ha 
podido luchar. En muchisimos casos por 
!útiles motivos particulares la venganza 
esgrimida por los sci10res médicos es 
~sl a, y claro es, cmpi ezn una sorda lu· 
cha en la que toca perder a nueslros 
compañeros que ni verse acorralados 
tan legalmente pero también tan inhu­
manamente, han tenido el dlrevimienlo 
de reco11enJar un tónico o balsámico a 
algón enlermo que les ha consultado 

Contra esto, desgraciadnmente, los 
Colegios no pueden hncer nada, y yo 

me pregunto lleno de ti1nidcz: ¿Sería 
muy tl\'enturndo querer evitar todo ésto? 
¿E~ muy atr eVIdo pensar en que desnpo­
re~can tales absurdos? ¿Ha y un medio 
que pueda encamimrnos a e!e fin? 

Yo creo que hay un medro para inten­
tar hacer desaparecer lodos estos incon­
gruentes atavismos sola mente rcrjudi· 
cinles psrn nosotros. La idea que yo ten· 
go amigo mio cristnlir.a en el deseo de 
que se convocara unn Asamblea regional 
de la clase con la base de pedir a los 
Poderes una nueva legislación de nues­
tra carrera en la que se delimite nuestra 
función dentro de un marco al que nadie 
pueda penetrar sin el cortespondienle 
lflulo. Me parece que estP. idea está en 
consonancia con los principios funda· 
mentales de In ética y de la razón que 
nos asiste. Estoy convencidfsimo de que 
~ste es el único principio del camino de 
nuestrR conquista. Nuestro Colegio dirá 
o hara. 

Nn sé que tal te pareterá lodo 6ito; lo 
que sí le digo es que ya que he temdo 
el atrevimiento de lAnzar esta modeslísi­
ma iniciativa, mi deseo mas ardienle 
d•Jsde este momento es que se lleve a 
una pronto realizact6n. 

Recibe un saludo cariñoso de 

Rafael Moralr3 
Abril l933· 
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DIVAGACIONES 
Me pongo nnte la 111áqtlitm ~e escri· 

bir sin tema para cmborrondr unas 
cuarti llas que reflejen las obs~rvacio­

ne~ que la ar li vida~ vital nos br111da; 
hoy 110 queremoo ocuparnos de temas 
prof¿sionalcs, puesto que 110 tenemos 
que hnb'ar de subida Je sueldos, de 
aumento de p laz·t~, rlt! oposiciones en 
perspectiva, ni de otras zarandajas que, 
nos consta. no ocupdn un lugar preemi­
nente en las preocu~3cion~s de nues­
tros compañeros . no tenemos precon 
cebido el engendro que saldrá de esta 
máquina de letras clara> y precisas, de 
casgos fuertes y geométricos que pare· 
cen llevar en si Id muda protesta que 
nuestra dura presión digital les l'rocluce. 
su cotidiano sncrificio ofrendado en aras 
de un alto idea l pedagógiro. nos mues· 
traen sintesls la grandeza de alma de 
los trabajadores de la inteligencia, que. 
a parlados del inmundo lodazal que nos 
rodea con su atmósfera enrarecida. tra­

bajan para arrancar secretos R la Natu· 

raleza en Laboratorios repletos de fras­

cos y redoma~. en Observatorios astro-

nómiCOs para ill ranear al Cosmos nue­
\'OS descubrimh·ntos que mut:!stren hi· 
pot~ticamentc nuevas teoría~ cosmo­
gonic~s. que abruman la pt!queiiez 
atómka del ser rdctonal, y en tantos 
otros grandeS Centros que el Ingenio 
humano ha crt-ado, y sumen nuestra 
debil mentalidad en un caos, alumbra­
da solamente por los ígneos resplan 
dores que, desprendidos de la aureola 
de sabidurla que Pn nur:slro idealismo 
les abrogamos. no les hace considerar 
como entes de Or!{anizadón distinta a 
las demás 1 no su1etos a la Ley Física 
que reguiM nuestro tránsito rnomcntá· 
neo y fugaz .. 

En este contmuo d11•agar, 111e he ol­
vidado de rec..oger los e.ementos para 
formar un art frulo; nos ha pasado lo 
mismo que a los m11los novelistas que 
puestos a enunciar conside-raciones, se 
han dparlado del mbvtl pr111cipal y tn 

conjunto 1~ labor r('alfzada si es un 

conglomerado de ideas, es también una 

forma de exponerse al ridfculo. 
MANUEL AOUI\ YO 



8 EL AUXILIAR l'!ÉQ!C_Q 

Por el Dr. O, Ramón Celma. 

Se hdbla mucho en estos liemoos 
de crisis médica. Nad ie r uede nc~ar­
la . Es una rC<)Iidad indisculiblc. 

Tudas las p rofesiones liberales es­
tán alra>'esando por mo mentos difi­
cile;. debido a una porción de c<Jusas 
que no creemos del momento enume­
rar ni discutir. 

Es lo cierto, que la clase médic.;¡ es 
LUla de las mi'i s afecléldas; pero aca­
so lanlo como la nuestra se<J la de 
practicante. Y de ello nadie se ocu­
pa; como si lél crisis de la p ro fesión 
de prélclicante no fuese una deriva­
ción de la crisis médica . 

Es decir, ya hay quien se ocupa: 
al!6uno.; médicos, en el ejercicio pro­
leslonal, para aqra\7 arla, y a ls;¡unos 
les;¡isladorcs que dicen inleresars.e por 
las clases modes tas, para reducir el 
radio de acción de los practicantes y 
montar otros tin~ ladillos sanitMios, 
con me1 mil evidente de QLlienes se 
encuentran en posesión de un lilulo 
académico, avalado ror la experien­
cia. 

La crisis del p racticante tiene fac­
tores comunes con la crisis médica, 
y de ésto, el principa l, la pléto ra sa· 
nilaria. 

Y es que, quiera n o no médicos y 
pracncame~ somos ne rma nos oe pro· 
lesión, apóstoles del mismo sacerdo­
cio: de la Medicina, y unidos a ella 
sufrimos idl!nlicas vicisitudes 

Por desqrack1, aquella fratern idad 
que pred icó el qran Hipócrates está 
relajada; entre Jos mismos médicos 
y entre médicos y practicantes. 

El compañerismo, parece en mu­
chos casos un tópico, una frase am­
pulosa que a veces oculta toco lo 
contrario de lo que siqnifica. 

Y este factor contribuye il desmo· 
ralizar el ejercicio sanitario, creando 
compelencios ilkitas, intromisiones 
censurélbles, violencias absurdas enil e 
médicos y practicantes, i1 veces, des­
arrollada; a la "v ista del públko" 
con evidente quebrunto de esa au­
reola de sacerdocio que deben te.Kr 
las funciones sanitarias. 

En aras del prestiqio profesional 
que es el nuestro propio, cejen todos 
en estas contiendas ab>urdus, en es­
las luchas casi fra tricidas: los medi­
cos, acordándose de su auxiliar, faci· 
litando el trabajo que le es propio, 
enalteciendo su misión, que es deri\"a · 
da de la médica. y los practicantes. 
limitándose a cumpli r las prescripcio· 
nes médicas, colaborando con el mé­
dico y robusteciendo su presli¡zio. 

Compañerismo en una palabra; 
convivencia cordial entre profesiona · 
les. 

Hacer lo contrario, es contribuir a 
despreslí(liM a las clases sani ta rias, a 
aumentar la plétora profesional y a 
romper la necesaria hermandad que 
debe unirnos a todos. 

Los mea¡cos o pracucames que 
quebranten esta norma de la más pu­
ra deontolo!lí~. debm sufrir los riqo· 
res de las sanciones corporativas, y, 
lo que es más, el desprecio de unos 
y otros, de los verdaderos compa­
ñeros ... 
Zil r~¡zor:a, enero 1933. 

Del Auxiliar Médico Arogonés. 
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EL USO Y ABUSO DE LOS PURGANTES 

por el 

DR. J. RUIZ DE GUARDIA <TOLEDO) 

Pueden conlarse con los dedos los 
medicamentos cuyo empleo no ofre­
ce pel i~ros para el pacienle: pero 
entre ellos existe una clase, que es 
una verdadera arma de dos fi los: nw 
refie ro a · los pun,¡antes. El uso 
corriente del pur11anle sin prescrip­
ción médica pasa de los límites de la 
prudenda, consliluycndo un verda­
dero abuso de lo; mismos. Nosolros 
prelendemos, con estas breves líneas. 
crear adeplos enlre la Clase de los 
Praclicantes pard emprender lllla ver 
d(l'(lera cruzada contra el uso an li­
cíenlífico del pur~ante, mienlras las 
auloridades sanitarias no ponen re­
med io, haciendo obligatoria la receta 
para la venia de los mismos. 

Se conoce con el nombre de pur­
gantes un sin número de sustancias 
capaces de provocar la movili~ación 

y expulsión del contenido inteslinal. 
El acto del vaciamiento intestinal se 
realiza por la acción combinada de 
los ayudados por la prensa abdomi­
nal, formada por los músculos dd 
vientre y el que separo éste del pe­
cho: el diafras,¡ma. 

Artificialmente podemos l~rar es­
te 'laciamíento de dos formas: por 
medios mecánicos (enemas o irriga­
ciones) y por medíos químicos, los 
purqanles. De los primeros, también 
perjudiciales, sobre todo por lo que 
respecta a lcJ habitu~lización que 
producen. no hemos de tratar en es' 
las líneas, solamente nos ocuparemos 
de los segundos. 

El estreñimiento, la falta de eva· 
cuacíón normal del intestino, es debi­
da. en qeneral. a dos causas: o <1 falta 
de ~nerqía de los mo'limientos Íllles­
linalcs o a dureza excesivcl de los 
restos d!imenticios por hüber c)bsor­
bido el intestino demasíildü il,ZUa de 
Jos mismos Debe saberse que la can­
tidad de líquidos que pm la influencia 
de la im;¡est ión alimenticia se \lier!en 
al cabo del día y se reabsorben de 
nue'lo en el intestino, alcanza a va­
rios li lros. Solamente de sa liva Ira· 
qamos cerca del litro diario. No nos 
referimos aquí a l cstreiíimienlo pro ­
ducido por una a limentación insufi · 
cienle o irracionadas en la que no 
ha'i, o 5on esc.:~sos, los restos all­
menlicios, 

De !res formas. por lo ta nto pode­
mos actuar sobre el intestino para 
facili lar su vaciamiento; aumentando 
los movimientos normales de! intesti· 
no; impidiendo que se absorba iH¡¡ u.:~ 
de los ¿¡Jimenlos y haciendo que au ­
mente este as¡¡ua a expensas de las 
secreciones intestinales 

Entre los pun;¡antes que a·ctúan por 
aumento de los movimientos del in­
testino, se ecuentran la a loina, la 
fenoll!c1leína, las ho jc1s de sen, el rui­
barbo, la jalapa , el aceite de crotón, 
etc. A este qrupo pertenecen toda 
clase de bombones purqantes, mu­
chos de los mal ll amados purgantes 
de frutas , y el célebre te purqante. 
Todas estas sustancias provocan la r­
díamente.dl rabo dC' ocho o más horas, 
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Id c v cll'lld CIÓil. Esto punzantes son pe 
li~:rosos si su u:;n no est,i cli ri i¡!id·.) 
por el clínico. pues t.~dcmcís d e pro­
ducir conlraccionc5 doiC'rOSd5, dan 
lm,l<ll" Ll diarreas profusil<; , qu~ ,, ,-e­
eco;. duran d í.t , \' que rl >;!Olan a lvs 
enk•r nh1s y rná; si trato, cos ' b."lrlo 
frecuenlr, de tuberculosc1> ¡ml rno­
nare~. 

Hdy otras sust,,ncias que k1rnbién 
cxdl,ln el imeslino, pero que no pr,)­
duccn estos dolo res cólicos; son lclS 
-¡¡rasJs; así el dceitc de oliva s, e_l acei , 
te de almemi ras dulces, produc<"n 
l lnd acción ¡1un;ranle débil (de aqu í 
el empleo por <'1 ·vuh¡¡o de Id cuchélrü· 
d.1 de <Keil <' en ay unas). Entre todos 
l'SIOS pun;t.l nt<:'S grasos, el mas eftca2 

\" el m,ís inocuo es el uccile de ricino. 
Entre los pre· nrndos comerciales de 
~'k aceite existen much0s que aña ­
den fenolitalcína o ruibt~rbo; PM il 

l1.~cer más e:'ic~z su empleo, no es de 
oc•~nseiar , por lo anteriormente dicho, 
el empleo de ellos. 

Entre las sustancias que impiden la 
Dbsorción dd a.;(ua de los alimentos 
por d inteslino, se encuentra principal· 
merrle la parafina. El ~ceite de para­
fine~ rs un lub rificante intestinal que. 
con un poco de constancia, corriqe 
los estreñimientos m,í; rebeldes. es 
completamente ir1ofensivo y no es 
desagradable para tomar. sobre todo 
corno lo prepMan ho'{ alqunas casas 
comerciales. 

"DfRCUSftU" 
tDERMOSA CUSi ANTISÉPTICA) 

P om 1d!\ a b!lSO do Clor:uuina.T, f'H\'OSIIdn ~ tubos 
tlo estnüo, eminentemente b&cl~ricid a y d1 fllri'l ttnte 
Uu cómoda aplico.ción y conaon•nc.ión protongndn. 

HERIDAS INFECTADAS· - FLEf>lONES 

ÚLCERAS VARICOSAS. - FISTULAS. SUPURACIONES 

lt .•• t'" f• St~ PoUC"'ínir.'\ hemo!t rtdllptnrto t ómo tr:\IP.· 
miento do lns ht:rida::; infucladne, proLes.:.~ eépticos, 
úh:orMl y totlo!ll aqu~llo!S t~\sos que prec·'scn un nnti· 
sóptlco pOJcrorw y eicatrlzunlocl .. DERCUBAN'~ { JJer· se despadm cn lnt-~ ft'rmaci:\a ('n: 
mosa Cu•i ilnlisépl.ica) qu~ rounc a su poder bacteri- Tubo pequeño. . 
rida el cslnr ex·•nlo ele propiuJndeo irri lonlos, fáril 

.i\Oticai:.i~ll _\' 1\h<ltfl ' <J~ lif't\1\lJ . \' YI~Hd~ i t>S ~ :f.llh0 jlrJndfl . .. , , . 
2. Ab>·>l l~l; , )>H. ~. 1>.\[;I,;I·,,SA 1 . 

{Policlinic• qrntuit • ) 1'uba ura Cllnlm ' Rt!Plfllel 
~---------------------

Ptas. 1'60 

• 3'65 

7'70 

LABORATORIOS DEL NORfE DE ESPAÑA 
Cireclo•: J. CUSI, Farmacéutico.- MASNOU. Barcelona 



EL AUXILIAR ~1EDIC0 11 

H~y otros purqanles que inhiben 
Ja absorción dr ol>JUd ¡)CfO que aJmis· 
mo tiempo producen un aumento d~ 
las secreciones ml~sli.l.:~L••; esto, sor: 
los purqanles Qu~ pertenecen al¡zrupo 
de los salinos, como son: el Sullal.:> só 
úico (Sol de (.ilduber), el Sulfato mac 
nésico (Sal de lu llis.¡ucra, de Epsón) v 
las as;¡uas mineromedicinales purqan·· 
les (Carabaria, ele.). que, al nn " ,11 ca 
bo, no son más que soluciones ,;alurd 
les de estas sales. Estas sales deben cm 
picarse, ~~~ uso corrienle, bastanre di­
luidas. l.a maqnesia calcirkldd es una 
~a l insoluble en el aqua, que se lrans 
forma en bi<'drbonillo purqame Y. 
qu~. p-.Jr car~ccr de sabor ~- por su 
in,lcuidad puede ernplc<lrsc incluso 
en los eni.:rmo;; muy_ sensibles, en lo'> 
niiios pe ueíios, ele. l.as sales alcali· 
nus d~l ácido cíldco (li rnonJda pur­

!Junle) es un buen purqante como 
también lo es l1 manila. 

Los calomel.lllOS, una sal de mer­
curio (cloruro mcrcurioso) formun, 
en con lucio con los líquidos orq.ini· 
ros, unos compue ;tos que ab;orben 
rl u\lUol. Es un purqanle inocuo: pero 
la condición de la inocuid<~d Je los 
calomelanos está en que se puedan 
expulsar rápida Y. complclamenle 
por el intestino. Si se lr,lla de un ~-­
lreñim ienlo debido a una parálisis 
peritonílica dd inleslino o a la oclu­
sión inkslinal. vóll,ulo, ele. los calo­
meliiOO) comljluycn un tó.~im pt'li· 
s,:roso. Es de ad>crlir Que el sujeto 
que lome calumclanos, no debe es! M 

~omclido a cura de ioduros alcalinos, 
pues la presencia simult.ínea de esta:. 
sustancias en los tejido; da lu¡zar c1 lcl 
producción de ioduro m('rcúrico, que 
es caúslico. Los calomdanos se des­
pachan sin rcceld corno uno de los 

clememog de lo-; -;-arios Qlre ccunpo­
nen al~unos purqanles com..:rci,1le'. 

Tambi¿n <e l'X['cnde en el comer­
do, con diil'ren l<'.'s no·nbr~s. un alqu 
m,1rin<1 (a~u ) que tiene 1" prnpicdad 
de absorber mucha il~lld (50 ,, 100 
veces su peso). Esta hidrofili<'l hace 
QUe, al c1llmeniM su volu rncn, excite 
d perisia!trsmo intcslincll, dt'biendo 
usars( CllnlO complen enlcl> eh: ali· 
mento, ,-e~etales, rm:rmeladas. ele. 

Tot1o> ~,tos ,;on los purq<mks de 
uso mcis cor rienlt' l'n Id práctrca. y, 
como ,-~mO> ~al\10 alquna excep­
ción, todos ,lt•bcn ser marejados ..:a u· 
lamente. 111t1s aún, cuando la mclfOIÍil 
de lu> '<'CCCs no es el médic-o l'l que 
hace lc1 indícdcrón del mismo, sine. 
que se aplrcc1 ,11 buen t'.lpricho de 
los padres o f,11nilian.:s. Una~ vece::, 
la -dctim r ~' el llliic) que ll< ) tiene 
apetito; se lc punJd, y Sl ,,1 día ~i­

~uienle lll• In re.:obra, se vueln· '' 
repetir 1<~ purqa 'l'ilri:ls veces, y de:>· 

pués -e acude c1l médrco <1 qm· le dé 
al!,!lÍn tónico p<~ra c~biÍI'Ie la~ ,¡anc1s 
de comer. Otr,,s V<'CCS e~ un sujeto 
tlaco, P<lhdo. con lcnf¡!ud ~aburrosa, 
al que vemos inr,tcrir purl,!•l •ras pur­
Sl<l porque tiene el cstómdqo sucio; 
estos ;ujelo;, d pe»ar de que muchas 
veces hoJeen dos o m.ls e"dcuacion~» 
diMias, 'i: lhaslc. drarréicasí, s~ pun,!<lll 
porque tienen 1" ll'lli!Uél sucia. 

E,lo e~ sendllamcnte una hcrejí..o 
L-i! lt'n\111•' <;,¡burrosil <{' tiene por 
múluples e ll JSas, sin que exista Id ne­
cesidad de administrar un purr,tanle: 
unas ~eces la prod uce una r;:asl rilis, 
sea o no bebedor de alcohol el Qlll! 

Id padec\!; otrd los estados C<)lémicos 
más o menos crónico;:; no menos fre· 
cucoremenle es un sujeto qu<'.' llcv,, 
ya unos díd~ comiendo poco, s.Jio 
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liquidas ecc he), y liene ~~~ lcnlJUil sin 
descamilr lisio lóqicamenk (los ali­
mentos sólidos dlT.JS!rtln est .1 d~sca­

mación) y bast.:~ un dí.l cnmkndo re­
~uldrm<:nte PM<1 que dcsap?.r~:c,l 1,1 
S<lburra linquaL 

llolf. sin embarqo. <11\(ur.os pnxc­
s..>s de aparato diql.'stiv,> ~n !t' s cu,1-
lcs, l'i uso d~ un pun¡:ank pon.:n al 
cnlcrrnJ en trance d.: mue1 fl·. como 
Y<l ht1 sucedido ,,ll,!tii1<1S ITCI.'e5 Nu­
chus indh>iduo;; sienten un dolor más 
o menos •'\ludo en el Jbdomen; pien­
S<ln lo< fumiliarcs en el cólic·o y ha­
cen uso de un purq<1ntc. r:sto es su­
mam ent<' peligroso. repito, ¡cuan las 

vecrs ese dolor, m.i, o menos a;;¡udo. 
es el sín toma primordial de una 
apendicLis! Yo he dsto dos casos 
uno de ellos sequido de m u e r-

te, en los cuales , ,_. había admini-.trd­
do horas antes dr acudir a la cabe­
ce;a del enfermo, un pun,:ilntc sdlino. 

Otras ,-eccs es un tuberculoso el 
qul.' db lls<l de los purs;:.nlles relacio­
nando HJ di.'S\ldllél con infecciones del 
dpar11to diqestivo , Aun cuando har 
!'u jetos, de tipo apoplé ico, en los 
cuales d uso y h.Hta el abuso de los 
pur~dnles o mejor drciclicos, e; con­
veniente, éste no debe hacerlo sin 
pr~scripción faculta tiva. 

/\ ún pod ríamos citar mucho; CJSC.S 

más demostrativos del peli;,¡ro que 

acaiTr<l el us0 '! ,1buso de lo5 pur­
;,¡antes, pero esto iría en contra de 
nuestra opinión sobre estas clases de 

trabajo> 
De cE/ P• oclici!nle Toledano•. 

\fí\ti \t/\ti \tl\ti \ti \ti\ti\ti \ti \ti \ti 'ti \li \fi\ti\li \tf\li \li \fl\li ',, \ti \li \ti \11\11\fi 

Doctor: Si tiene que r cc~tar nlgún desinfectante vegine l. recue1dc 
las irrigaciones 

.A SEPTÓGENO 
Constituyen un trat11miento eficaz en casos de metrilb, leucorrea, úes­

orrcgtos, etc-. y en general pa re todas las afec ciones propias de la mujer. 

Compuesto do sulfato cú¡>rico, sulfatoalumínico potásico, ácido bórico 

y ácido 1imíco. 

Muestras e les scr•orcs Medicos que lo soliciten, dirigiéndose o 
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Intervención del practicante en el tratamiento de 

la agitación psicomotriz en el medio rural 
?cr Ilie¡¡o S.inc::lm y Ed·.¡,ardo Me· 
dina, practicante~ acic'ter.tc s o.l De ­
:;¡arb~cnto Psic¡ui.itriC' del HO:l'Dl· 
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Al e~cribir e>te trabajo pensmnos 
solamente en aquel os compm)eros que 
des~mpeit~n su acti vidad profesional 
eu aoarindas p Jblaciones y que no ha 
bicudo tenido ocasión de practicdr en 
c:inirns pslquialrica> pueden ~lgúu tlid 
verse en trance de asistir a 1111 enienno 
agitado o iurii•so y necesitar de mo· 
memo conocimit-ntos especiales sobre 
estcs casos para poder emplear con 
suma eftcacia los reme has necesarios 
hasta la total intervención de un espe• 
cialisla o su ingreso en un sanatorio 
psiquiálrico 

La agitación que puede preseu tar~e 
<:n el curso de toda enfermedad men· 
tal presenta rasgos parectdos: incolte· 
rencta, logorrea, movilidad continua ~ 
insomnio. !Jentro de eslos síntomas 
iguales se presentan los diferenciales 
que permiten dislinguir las v~r iadas en· 
iermedades mentales. Es preciso indi· 
car que el praclicante sospechar!\ de uu 
casodeesquizofren ia (demencia precoz) 
si el pacicutc es un joven de 15 a 25 
s ilOS, y de una parálisis general progre· 
si va cuando ésle sea ma}'Or de 35. Claro 
eslá que estos diagnósticos provisiona 
les son a base de que el periodo de 
aJ!itóCión no ocurra en el proceso agu· 
do de una enfermedad infecciosa: lue­
rn de este úllimo caso, el tratamiento 
11 seguir varia muy poco en esencia; 
inttrlu un especi ali~ta gufa el curso 
del p'an a seguir y dispone lo necesa 

rio para cada .:Hso, puede poner en 
prih tica alguno de los remedios que 
iudicamos y que nosotros practicamús 
con tsoujero éxito en este departa 
mento. 

La habitAcion dl·l en fermo. a ser 
posibl¿, debr ser ;oleada, ventilada y 
la más aislaua de la casd; es necesario 
qu tar toda clnse de colgaduras y cris· 
tal~s Je las ventanas por 'a tendenc1a 
de é;los il suic idar~e, tornando como 
es cGnstguientc todas las medidas opor 
tu1tas para C\' ilar In evasión; la cama 
estará suje ta en ,.1 suelo; esla disposi­
ción es muy necesaria, ya que en algún 
¡tcceso de violencta puede muy bien 
volcarla; astm1smo debera ser la más 
ba a que exisla para que en caso de 
caerse de ella no sufra daño alguno. 

Los agitados iratados •como enea· 
mados• deben ser retenidos en el le­
cho: si no permanecen acostados es· 
pontáneamenle S\! emplea con ellos IH 
persuasión y se obra con amabilidad; 
se procur¡¡ra convencerles de que estiln 
enfermos, que tienen fiebre y que la 
permanencia en la cama le es necesa· 
ria; el número de enfermos que nt• 
quieren aceptctr el tratamiento de la 
cama es muy raro. 

Los ~gitados que no se les trate <co· 
mo encamados• por ser imposible re­
tenerlos en ella. deberan ser muy vigi 
lados, dejándoles gritar y ges:icular, 
pero cuidando que no se hieran, pero 
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algunos se goipcan la cahcza cc.mra 
las pan!d.:s o s.: lastimdn IJ cara o el 
pecho; Igualmente se Jm ped ir~ que se 
acuesten en el , uelo 

El encargado de 1 1gílar e~ los pa· 
cíentes nunca deberá ~··r familiar de 
éste, porque no es posible que se ha 
llcn 1'11 ron::licíones efectí•·as par , esto*' 
menesteres; por el contrurio, rsta per 
so ' 11 d~be tener und seren idad a tod!l 
prueba. dejándose Injuriar o amenaz.1r, 
evitando l'ls golpes y sí re<:íbe a1guno 
no d~be nun(~ devolverlo pues llajo 
niu¡{ún pretexto se c.Jebe gu[pear a nín­
gúu enfermo mental. 

Ya sea en el tralamíeulo •encama 
do• o en el de •lcv;o nl ado~ ha de procu­
rarse el máximum de reposo del enfer­
mo agitado. siendo este el mejor sedan­
le contra la psicosis aguda. alejandolc 
del lr<~b ;• jo y de excitaciones perjudi­
cia les, haciend:J posible" su vez la vi~ 

gilancía tanto en el sueño romo eva­
cuaciones dr heces y orina, como muy 
eslr~chamente cu::llldo se le observen 
ideas de suicidio. 

1-lay que señalar con todo interés las 
contraindicaciones que en algunos ca­
sos ofrece este tratamiento (clínolera · 
pia), siéndolo principalmente en los 
estuporosos. paralíticos y heridos de 
cabeza con delirio, por la facilidad con 
que ~uelen presentarse las u'ceras por 
tlecúbllo, que ea algllnos ca~os llegan 
a descarnar toda la región sacro cox1gea. 

El tratamiento fnrmacológíco de la 
agJtacJOn se reduce a Jos h1pnoucos y 
sedantes combinados con el hidroterá­
IUco; claro está que estos compaiieros 
que se encuentran alejados de las gran­
des pob:aciones raramente t ienen a su 
alcance somnífero Ro che o <dial Ciba > 

1 udíendoenesle caso em¡¡lc-ar el bronhí· 
dralo de escopolamina a IH dosis r1e 

medio miligramo, asoc•?.dn con un cen­
tigramu de cloruro mórliro disu~llo en 
1 e c. de agua destilada y esteri l izad~ 

E>t<~ fórmula obra n•ils lentamente que 
los barbilmalos y se deb~ recurrir a 
e'la síc·nrrc que sea factible. En el 
comercio cxíslen multitud de rrepara 
dos c~si todos ellos a bdSC de bromu 
ro y cloral hidratado, sie1:do uno de 
!os más ef1cnces la bromidia. cuva for­
mula es la siguiente: Hidrato de cloral, 
20 gramos; bromuro potásico, 20 gra­
mos; exlrarto Je beleii1, 0,20 gramos; 
extracto cte oíitamo indiano. 0,20 gra­
mM; extracto regaliz, O 80; alcohol de 
90', 2 gramos; agua 100 r e Sí aun 
careciese de todos <:stos sedante~ e 
hipnol1cos puede recurrir a las ampo­
llas de morfina de uno o dos (fnligro 
mos por e c. o ~ ~~ su deíwo algún 
preparado a base de los productos far­
mHcológicos expueslo5, y en manerH 
alguna deben\ emplear ningún medio 
de contenrión, nu~s tras de ser éste 
brutal, lnl11unano e inútil, es un sistema 
que empeora .el estado del enfermo y 
le pone en trance de un accidente, sien­
do necesario por ledos los medios úar 
con estos enfermos una sensacion de 
cultura y lo lograremos olvídáuúonos 
que han existido camisas de fuerza. 
corrcnscinturas ... etc., y de esta forma 
llevaremos al ánimo de nuestros espe· 
cía listas que los practicantes de psi · 
quíalrla se diferencian en algo de los 
enfermeros y loqueros 

Exiskn alguno' otros medíos !arma· 
cológicos que el praclícanle nunca em· 
pleará sin previo diagnóstico de un 
especialista r bajo su ilirección; éstos 
son el absceso de fíjar.ión que producP 
efectos maravillosos en la agitación es 
quizofrenica, estando contraindicado en 
la depresion, tri~ teza y ar.síedad, sin· 

~ --------~----=======---------~~------~------
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A. 1l'IPOS 
Evita y cura la obesidad (sin liro idina ni loduros) 

Do t.Omposición cientifkumt•ntc rslud1cc.lc a base e>Cclus!va de sustancias vege 

tales tnnilicadorus t.lc los fib ru., inlcsthule~. cologogo~ y C\tomftrJuicos. 

Puede lomo"" duronlc lorrro liempo, pue'to que lo •EHGOSl FRI"A VIl Ai\IINAD \)que 

cnlrtt en s u Cllmpo~ic•ón, l urn tn~ lu pé dala de caloría~ quo rep1 tscnl& 18 oJ:idoción 

Jc los lipoide~ cesoporccitlo> 

DOSIS NORMAL: llos grojcos rres veces al dio, ontcs de lo• comidft>, con oguu o 

vino, lrnuóndnlRs ~in ml':'\ticor 

DOSIS MAXIMA: nu ve grojeu< dinri" 

PROPAGANDA ESCI.USIVAMENTE MÉOICA 

VITA-CALCIUM "CELSUS" 
GRAJEAS DE GUSTO AGRADABLE. 

l'ro~uclos naturales conlcnicnJo VITAMINAS A B . C. y D. asociodas • CAL • 

CIO y al FOSFORO en comhinociün orglinico-coloidnl hoce que por '" reguloción 

p rltclo <lcl Ct> LCIO, >tn insusliruible en co>u• do 

Tuberculosis - A uemias - Haqnitisnw 

Eseorhuto- Hemofilia -llonvalccencias 
('aries Dentarias, etc. 

dos nños de Cl.'ii.e.yo5 sotis(u torios, realizudos en e l Sattn torio Morhimo, Hospital 

Cllnico, Asilo San Juon oc Dios y llospilol de lu S e n111 Cruz y Son f'ablo, 

gcruntiUln su éxho. 

Producto Nacional de máxima elicacia, el mlls económico 
Muestras y litera tu (a :l dbpoaición C. e lee señoreo Mód.iccr/ 

Instituto Latino de Terapéutica (S. A.) 
Especialidades CELSUS 
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tomas que acentúAn. indicando por eso 
más arriba que nunca debe hacerse sin 
autorización del profesor, aunque co­
mo se ver~ la tecnica y medicación es 
de lo más sencillo. Se inyecta de 111 • 

dio a un centimetro cúbico de esencia 
de trementina en la región glútea, en 
el punto de elección para las inyeccio­
nes intramusculares y a gran profundi· 
dad; pueden inyectarse hasta dos cen­
lfmetros cúbicos de una vez, pero la 
práctica demuestra que es preferible 
uno solamenle aunque se tenga que 
repetir varias veces en diferentes dfas. 

Eslt> enfermo se mantiene en cama 
con una ligera allm~ntncióa, aparecien­
do a los dos dfas una reacción febril 
que le dura de 4 a 8 dlas; en algunos 
casos alcanza tanta inflamación que 
obliga a poner fomentos calientes para 
que se modere la parte inflamada. no 
evacuándose nunca E'! pus formado, 
salvo en caso de una inf~ccibn secun· 
darla. Nosotros, que practica111os en la 
Sala de Observación de este Hospital, 
hemos puesto Infinidad de ellos, no te· 
niendo que lamenlar contratiempo al· 
guno y creyendo no pasen de tres los 
abscesos.que hayamos tenido que dlla· 
t<~r para evacuar el pus, pero siendo ob· 
so lula mente necesario queéstese pr~cti 
que en la región gliltea. pues en la ca­
ra externa del muslo se forman gran­
d~s supurariones y son f~ciles los gra· 
ves a.:ci J.!nles. Nv> resta decir sobre 
el nbsc~so . que el practicante rural l le­
ne en ~~ un solido medio para la reten· 
ción en coma del agitado sin necesidad 
de ligadura pero insistimos. que no 

· conociendo el diagnóstico, debe de 
;~bstenerse de practic11rle y recurrir a 
la envoltura de Kracpelln. Esta es silu­
plemente la sabana húmeda terrnógena 
que por su fácil manejo y bar~tura se 
sue:e .-1plicar ron bastante frrr ul"ncla. 

La~ tecnicas de aplicación de la en 
voltur<l húmeda son muy variadas; la 
más corriente, es la siguiente: El enfer­
mo desnudo es envuelto hasta el cue 
llo en una sábana empapada de agua a 
20• ligeramente exprimida, teniendolc 
acostado y envuelto en una manta di" 
lana. Se practica corrientemente, de 
una manera intermitente, no permane· 
ciendo el enfermo en la s~bana mojada 
nada más que unos veinte mimtlos, y 
repitiendose la aplicación de ésta, v~­
rias veces al dfa. En otros casos el en, 
fcrmo Queda durante vrrias horas en 
la sabana mojada, siendo su vigilancia 
permanente mu;• necesaria, y aplicán­
dole en caso de sudores compresas 
frias sobre la cnbeza, 

Suele emplearse otro remedio tera· 
peutico con lisonjero exito. pero que al 
compañero rural le será imposible apll· 
cario por su carencia de productos lar­
macológicos, y por ser en este caso 
necesarifl la presencia y dirección de 
un especialista. Este es la •Narcosis 
prolongada de Klaessi>; pmigue este 
metodo sumir al enfermo en profundo 
sueño con el fin de calmar la agitación, 
y establecer cvn aquél relaciones psi­
coterápicas. 

SI! aplica preferentemente en la mR· 
nla, agitación esquizofrénica, y ~a rtict. 

larmentc en todos los casos donde pre · 
domine el afecto ansioso. 

La tecnica de la narcosis prolongada 
es muy sencilla, habiendo sufrido mu· 
chas variaciones la primitiva Klaessi 
Nosotros detai!Hmos a continuación lA 
que ú limarr.ente pracllcamos en este dt: 
partalllr nto sin ningún contratiempo y 
con gran éxito, mencionando después 

la t'mplcada en algunos otros sanntorios 

psiquiatrilos. 



Esta cura comenzó el 21·13·32, po· 
niendo al enfermo. vln inlrRvenosa, a 
lns ocho de la mañana. 2 c. e de so m· 
ni fer.e, entrAndo seguidnmente en un 
sueño proh.ndo; transcurridas 5 horas 
se repitió ~ 1 somniíene con la misma 
dosis y tambien Intravenosa, adminis­
trándole n las n~eve de la noche, o 
sea 8 horas despues de la última inyec 
clón, 15 gramos de bromidia y 50 go· 
tas de somnifene. El 22 a las siete de 
la m ni'\ ma se repitió la misma cantidad 
de bromidia y somnifene, haciendo 
igual a las catorce y veintidós horas; 
desde el día 23 solamente se le admi· 
nistró brornidia y somnilene, a las side 
de la mañana y a las diez de la noche. 
continuando de esta forma hasta el JO 
que se dló por 1ernrinado este trata· 
miento. 

Otro de los método.; empleados, es 
dormir primeramente al enfermo con 

• sedo! (escoprolamina y morfina), y con· 
tinuar aplirando el hipnótico por vla 
rectal: una n dos ampollas de somnile· 

ne en 50 c. c. de suero glusosado lo· 

gran en enemas efectos semejante a 
las _inyecciones. 

El enfermo sometido a este medio 

terapéutico tiene que ser objeto de 

una vigilancia especial¡ el pulso, respira· 

ción y temperatura son estrechamente 

17 

observados, suspendiendo el tratamien· 
to si llega esta úllinra a 37,5'; encon­
t randono~ en el mismo caso cuando se 
presentE-n vómitos, retención de orina 
o cuando los efectos del hipnotice no 
logran mantener al enfermo en cama. 

1\unque el melodo de K !a.:ssi rara­
mente se efectúa cor't todo rigor, en 
algunos establecimientos pslquiatricos 
se practica a la perfeccion, teniendo el 
enfermo constantemente puesta una 
sonda rectnl. donde lentamente y gota 
a gota le es introducido el hipnótico, 
usando con preferencia el dial Ciba 
con suero g!ucosado, siendo éste el 
único alimento que loma durante la 
narcosis; t iene el inconveniente que es 
necesaria u na vigilancia especial. 
pues el enfermo en algunos ratcs de 
intranquilidad y aun en momentos de 
reposo es muy propenso a quitarse la 
sonda. La orina es medida y analizada 
diariamente, comprobando la cantidad 
expulsada con el llquido ingerido. La 
tensión arterial no la pierde de vistn, 

manteniéndola en sus llmites normales 

con digatene, cardlasol, etc , y por 

último tienen unas graficns especiales 

donde muy detalladamente anotan Ira· 
!amiento y sintomas, comprobando con 

5ólo mirarla el estado del enfermo y el 

curso del tratamiento. 

Plumas Estilografícas 
Garant-izadas, desde 7 pesetas 

GRA N D I OSO SURTID O 

LIERERIA L U OUE 
I mprenta -y Papeler·¡a 

Gondomar, 17 . CORDOB A 
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Los gases en la guerra moderna 

El empleo en la guerra de los •ga­

ses • o Llc cuerpos que se comporten 

~omo tales. es un hecho real y no en 

la reqneña e~cala que en tiempos an­

tiqufsimo~. y en distintas ~pocas, lo 

fueron sus precursore>, sino c.>n la 

preponderancia que los tratadistas 

qulmicos y rnil it~ res establecen actual· 

mente después de vlslos los resultados 

riel a laque por gas < Cloro• en 22 de 

abril de 1915. efectuado por los Ale· 

manes c0ntra el ej~rcito Franco-Inglés, 

entre Bischote y Langemarck. (sector 

lpres) y posteriormente y a partir de 
esta fecha. los llevados a cabo hasta la 

terminación de la guerra m u n d i a 1 
11914- 191 8). 

Por ello dado <que las armas no des · 

aparecen por potenles, sino por inefi· 

caces• no hay que esperar que los 

• gase~· dejen Lie formar parte de los 

elementos de combate. no sl)to en las 

zonas de los ejércitos, si que también 

en las de retaguardia 'J aun en el resto 
del territorio . Consecuencia de ello es 

que en todas las naciones, desde la 
sovictica Rusia hasta la I nglesa mo­
n:~roul :. J' tiPc::ct~ IR R~p1Jhli r s.~ rlo loe: 

Estados Unidos, hasta la pacifica Sui· 

za, en todas parles se hacen estudios 

resllecto a los A. Q. G. :Agentes Qul· 

micos de Guerra), procurando que el 

ele111ento civil este instru1do de corno 

puede ser atacado y sobre todo cuales 

son y como se usan los medios de pro· 

tccclon contra ellos o sea la defensa 
~nti·gas . 

Interesando este asunto y de modo 

especial en su novedad a los practi· 

cantes. ya que ell os han de atender al 

tratamiento de sus efectos en el orga· 
nismo humano, solos o bajo la dlrec· 

ción médica, bien en su misión san ita · 

taria profesional en las poblaciones, 

bien en las zonas de combate en su 
papel de movilizados. 

Los gases más usados y estudiados 
hasta hoy. son: 

Estorntllatorios: Dife11ilaminocloroar· 

slna (Fugaz). 

Lacrimó¡;enos: CloroacelofcPonn {Pu· 

gaz). 
5ofo¡;anles: Fosgeno, Difosgcno y 

Cloro (Fugaces) 

Vesicantes: Ipcrita ( Persislcntc) 

El primero, Difrnilaminorloroarslna, 
procede, en fabricación. de la Difenila· 

mina (empleada en colorantes), del Clo­

ruro de azufre y del Anhidrido arse­

nioso. 

Para la Cloroacelof enona, inten•ie­
nen. e1 ac1oo .~lonocloroaceuco, el GIO· 

ro, el Cloruro de azufre. el Benceno y 
el Cloruro de aluminio. 

El Cloro, ya es de todos conocido. 

El Posgeno, o sea •Oxicloruro de 

carbono>, se obHene del Carbón, Car­

bón activo y Cloro. 
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Partiendo del Fosgeno y t~atado con 
Alcohol metílico. llegamos al Difosgt· 
no, (en Química, (1 Cloroforrniato de 
tricloromehlo 

Y por último el •Sulfuro de etilo di­

dorado •, conocido de todos con el 

nombre de /perita. por haberse usado 

mucho en el sector de lprés. 

No dejando de ci tar, ndemás, el Fós­

foro, empleado mucho como incendia 

rio, y no hablan1o en cambio ni del 
Oxido de C(lfbono, ni del Acido cian­
ltldrico, por no ser iacil mancj'l-hasta 

u hora - en IJ guerra. 

Estos son los •gases• que más fre 
cucntem~nte, h1n de d or origen ~ la 

actuación del practicante en su labor 
profesional de lucha con esos agentes 

invisibles. imoaloables, que todo lo 

invaden, que se filtran por las menores 

grietas en busca de vidas humanas, 

atacando la piel. la sangre. el aparato 

respiratorio, el globo ocular o el siste · 

ma nerv:oso. 

No alargando m~s estas notas por 

hoy. sin perjuicio d~ volver sobre ello 

si hubiere lugar, ya que el asunto es 

de p'e~a actualidad y aún no In sufl · 

cienle divulgado 
/ost F. Bacore/1 

Capitiln de lnlanteria en el Regl' n.' 8 
Ex alumno en la \! • Sección (gases) 

del Laboratorio del Ejército. 

Practicante de Medicina y Clru¡¡ia, 

d~l Colegio de Madrid. 

Sección pr"ofesional 

Colegio Oficial de PracticantE's de In 

provincia d~ Córdoba . 
Acta de j unta Directiva corres pon· 

diente al dfd 1 • de .\bril de 1933 
En dicha junta se tomaron los si­

guientes acuerdo~: 

Que conste en acta el s.:ntimiento 

que produce el fallecimien to de la se· 
ñora m~dre polílka de don Zoilo Gon 

zález Cabello y también el de la tle 

don j esús Rodriguez Fernández. 

Oficiar al Sr Inspector provincial de 

Sanid11, denunci~ndo al intruso Rafael 

Pon as 

Se da cuenta del oflc1o recibido del 

Sr Jnspector provincial de Sanidad parti · 

cipando haber ·mpuesto multas de 100 

pesetas d Luis Walengo. José López 

AthanJJ y a los hermdnos Ricardo y Es 

teban S1mchez. 

El Sr. Rosal da cuent~ del resultado 

de su actuación co1110 ponente en la 

redacción de las bases para oposicio 

nes a una plaza de Pr acticunte de la 
Casa de Socorro. mani fe, tnndo que el 

programa para dichas oposiciones sen!!: 
La carrera completa de practicante 

menos partos y un exnmen pro1ctlco en 

la Casa de Socorro. Que podrán con­

currir libremente todos los Practicantes 

sin limitación de edad. Que para for· 

mar el Tribunal el Ayuntamiento pedi­

ra una terna al Colegio Médico y otm 

al nuestro y que figurar1 en referido 
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Tribunal el Direclor de la Casa de So­

corro y un Médico de la Beneficencia. 

Es aprobada 1¡¡ gestión del Sr. Rosal 

y se acuerda, para cuando sean convo­

radas las repetidas oposiciones recu­

sar la convocatoria sí, como se dice 

para poder acudir a ellas es necesario 
ser vecino de Cordoba. 

Se acuerda nombrar unas Comisio­

nes para descarg8r de trabajo a los se 

~ores Presidente y Secret11r io, siendo 
estas las siguientes: 

Comisif•n de Fabricas y talleres. Co ­

misión de intrusismo y tarifa de honora 

rios y Comisión de Centros Oficiales. 

A propuesta del señor bib.iotecario se 

acuerda adquirir con cargo al presu­

puesto dt: la biblioleca lo siguiente: 

•Medicamenta > El manual del Practi­

can te de los autores Cubeii-Biasco y 

García Sierra. 

Salida de oficios 

Al Sr. Inspector de Sanidad, denun­

cíando a las intrusas Isabel Chaparro y 

Umberlina Garda. 

A' Presidente de la Federación, invi­

tándole al bHnquete de don Ernili6 Lu-

4UC Morata. 

A don Zoilo González Cabello d~n ­

dol~ e! pesamc por la muerte de su 

madre política 

A don jesús Rodrlguez en el mismo 

sentido que el anterior 

Al Sr. Inspector provinriel denun­

ciilndole a los intrusos Rafael Ruano y 
Magdalena Fernández. 

Va:ante 

Se encueutra vacante la plaza de 

Practicante titular de Puenle Tajar do­

tada con el haber anual de 600 pesttas. 

Los concursantes dirigirán SIIS solicitu· 

des a la Alcaldia debidamente docu­

mentada y haciemlo reseña de la cedu­

la personal. Esta plaza ha sido anun­

ciada eu el B. O del dia 27-4 33 y con· 

ceden para la admisión de solicitudes 

un plazo de 30 di as háU ie~ a partir de 

su publicación. 

l(oqamos a los compañeros, que er¡ 

justa reciprocidao propaguen ios 

específicos que anunciamos en 

nuestro golelín 
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O viso 

ponemos en conocimiento de 

nuestros compañeros que por 

causas ajenas a la voluntad de 

esta Comi~ión. el 3anquete con 

que la clase ha de obsequiar a 

su Presidente de honor, se ce­

lebrará el día 25 en ve-¿ del 26, 

como estaba anunciado. 

Nuevamente recomendamos 

a todos los compañeros la asis­

tencia a este homenaje con que 

nuestra modesta clase ctuiere 

pat~;ntiiSar su aqradecimiento y 

afecto a su p ;esidente honnrario. 

)2.a Comisióny 
~ 

·--------~~.--------~~--------
.. 
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CUENTA DE TESORERIA, CERRADA AL !29 DE ABRIL DE 1933 

UEBE= 

/\bri l : .• Saldo <.le cu~nta anterior 
• Recibos pendientes de cot.ro 
• Recibos en po<1er dt-t Prot'ura<.lor 
,. Pendiente de don Rolael Mornl~s 

• don Rafael Lacoba 
• Rt:ribos producidos en el mes. 192 
4 Duplo de D . Eladio Cortes A randa 

29 Recibos rt.!vuel tos por P . L . H 

'rOTAL 

1 ~e~eta., 1 

182'95 
.• 1187'75 

57'30 
75'40 
45'40 

57600 
18'00 
87'20 

1 

.i2 230'00 

HABEH ' 

Abro! J. • Recibo de la casa 
18 Factura de Rogel io L uque 

• G iro tclcgrafico a D. J . Alvaret Bote 
19 Recibo de Aguas Potables 
20 Recibo por insta lación del teléfono 
25 Factura de Esteban Seco <le Herrera 
2!! L etra de M Blan"o, por boletines 
• Factura de A ntonio Criodo 
• G,•s•os menores nota. 
• Sueldo del Auxiliar . 

• Conserje . 
> Recibos enviados a P. L. H. 

pendientes de cobro 
• en poder del Procu:ador 

• Pendiente de D. Rafael Morales 
• D Rafael Lacoba 

• ~aldo a cuenta nueva 

TOTA L. 

RI:-; SUMH:N 

Existencia en coja 187'35 Ptas 

et Pf'elitdcntt. Saldo cta cte. P. L e H. 1.952 e.t TCioru o, 

Pe(Jcla JJ 

- -
100'30 

5'90 
51 ' 10 
395 

3!:>'00 
·1 4'00 

104'00 
1 00 

46'55 
75'00 
45'00 

533•70 
877':.!5 
57'3() 
56'30 
46'30 

187':i5 

2 230·00 

• 

Juan 6on~álei!. . Total . . 2 139'35 • Mateo 6oncala 
Córdobd 29 de Abril de !9:53 



.. 

EL AUXILIAR HEDICO 

B I BLI O TECA 
Relación de obras donadas 

Del Colegio Médico de Córdoba. 

Un dkcionario Termin•olñgico de Cien 

cia~ ~lé.hcas de la En"iclopedi• Sftlvnt. 

Del Colegio de FarmacéuJicos. 

I'HI-LHs uicCI<:mario enciclopédico en 

cinrn tdinm·, ... 

Del Colegio de Veterinarios 

Regia>} consejo> ,obre i nvestig~ción 

• lcutUlca (Los tómcos de IH volunlad) 

por S. R•món y Caja l. 

Del Colegio de Mt~lrontls. 

Histonn Notw al, fl" ' Celsu Ar(,l'u '<' , 

un tomo. 

De la C6mt1rt1 de Comercio. 

Manual del Practicante por el doctor 

Felipe Sacnz de Censano, cuatro lomo;. 

Del Sr. Director de la Escuela de 
~eterinaria. 

Guia Arlistica de Córdobn, rtdactada 

bajo la d~recctón de don A. Carbonell 

Trillo Figueroa, y varias revi;IRs y 

proyociOs. 

Del Colegio de Procurndores. 

Cantare• Corclob se>, por An¡:el Avl· 

les, vados apuntes y revistas y el V da­

Jo l'rofc ta del 1\ nrassán (Poema) tr&duc­

ción de M•gud Snnchez PesquerA. 

Del Colegio de Agentes Ccmer­
cia/es 

Cumpu>dlo de Fisiología de la colee 

caon Testu t, J'll r ~;. Edón. 

Obras adquiridos por el Colegio. 

~ lanuul del Pu1cticante, p.>r el doctvr 

A. Cubcll U lasco, l a• > 10m• '"· 

· ~··<lic. o o~nta• Gum teóricu y prac­

tica para Fnamncéuticos, Médac-u~ y Ve­

t<rioarios, tonducci6n de la atali,tnn por 

Enrique Soler y Batlle, dos tomos 

Manual del Pructacantl.l por .:1 Dr. Emi· 

lio Alonso y GMcfn-Sierra, un tomo. 

Tra tado de Sanidad, un tomo (existrn 
en el Colegao) 

Los est udiantes en el frente único, por 

José Ríos Rodríguez, dos vo'úmene~ 

(t xiHiu ~n el C. lep:io). 

*** 
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Nueva Junta 

En atento oficio nos ha sido 
comunicado la constitución de 
nueva J unta de Gobierno del Co­
legio Oficial de jaen, habiendo si­
do elegidos les siguientes señores: 

Presiden te: D. juJn Francisco 
C<lbo Valdivia; Vice-presidente, 
O Ferflando Castro y Castru; 
Secretario, D. Juan González Ca~­
tillo; Tesorero. D. Valentfn Solis 
Martín; Contador, D. j esús Mora­
leda y Martín-Buitrago; Vocales, 
don Do!Jlingo Almazán t'v\ontoro, 
don Antcro Durán Teclemayor, 
don José Martas Suárez, don Juan 
de la Cruz Almagro y don Manuel 
Molina Ddgado . 

Enlace 

En la Parroquia del Sagrario 
han contraido matr imonio la seño· 
rita Eulalia Herrero Bldnco y 
nuestro buen amigo el prestigioso 
Médico de la Beneficencia Prov;n. 
cial, don Antonio Luna Fernlindez. 
EL AUXILIAR MEDICO se compla-

ce en enviar l e.~ su más cordial en· 
horabuena, deseimdoles todo gé · 

nero de venturas en su nuevo 

estado. 

Nombramiento 

Ha sido nombrado Director 

General de Prisiones. <'l ilustre 

médico Pstquiatra. Director del 

Maniccmin Provincial, don Ma· 

nucl Ruiz Maya. Con tal motivo 

le enviamos nu~stra más si.1ccra 

felicitación. 

Necrológicas 

Ha fa llecido en nuestra capi­

ta l, doña Dolor~s Martínez Mesa , 

madre política de nuestro fratern~tl 

amigo y compañero, don Angel 

Marín Fernández y tia de nuestro 

buen amigo don jose Maldonado 

Fernández medico tocólogo de la 

BenPficcncia Municipal. Reciban 

ambos nuesl ra más sincera con· 

dolencia. 



Farmacia 

Medicamentos purísimos-Surtido completo de Es­
pecíficos e lnyectables.-Ortopedia-Aguas Minero· 
Medicinales - Sueros - Vacunas - Trousseaux de 

Partos-Oxigeno 
Frrznte a la VírgiZn diZ los Farolrzs 

. Trltfono, n.• 268~ 

CORO'OSA 

DISPONIBLE 



n-..·nqninu•r . (lnyect.ble). Baqtco IIIIWpdco de ._ .tu 
.D.I'U uuuu • retplretoM.. 

Bronquimar con Lecitina y Oolesterina 
CJny.ct.ble) Antitéptlco Pulmonar Tónico y Andhemolitlco. 

Bl8Dl• UXe) (Jnyec:teble El tratamiento 111M ea"vvco de la s1PDJS; 
•• no produce reaccionet, n complettmute Indoloro. 

Bl•"'uxel _ (Pomed•l: !r•tamlento externo de 1• ulcereclonn de 
JD&U • ori .. n luetaco. 

Vitasum y Vitasum · Ferruginoso.- f:'.')~Bi 
..- en-.,tco de lo1 reconatituyentes. 

Vitasnm y Vit~um- Ferruginoso.- ~~~~~ 
dos l'orrnu 1lmple y ferru¡rlnoao con 'tuye por excelenci• el tl­
nlco de le Infancia, de roauhadoa se¡ruroa, de Mbor a¡radable. 

LINnttrlt del Dr. FERIIAMDEZ DK LA CROZ ·16dlco J FmlacéuUco 
xv•oz :P.&VÓ»<, 11 (utta cune), S&V!l.L.A 

T 1 111111111111111: • )IU Hll.lliMU..._, á 2. ·SEVILLA 

REPRKSRNTANTK PARA CORDOBA \' SU PROVINCIA: 

D. €dumdo JMQJf/11 feiva 

'Plaea de la R.etJ(Jblica, 2 
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